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“Sé luz” 

Queridos hermanos y hermanas. 

Hoy nos encontramos reunidos, en esta Ceremonia, en un 

momento crucial de nuestras vidas, un momento en el que el 

mundo parece envuelto en sombras y la incertidumbre se cierne 

sobre nosotros como una densa niebla. Pero en medio de esta 

oscuridad, es esencial recordar y abrazar estas dos simples, pero 

profundas, verdades que Carlos nos ha compartido en dos frases 

hace unos días atrás: "Cuando todo parece oscuro, sé tú quien 

encienda la luz", y "Sin importar qué paso ayer, a cada 

amanecer hay que decirle: ahí voy otra vez. Fe." 

Estas palabras resuenan con un poderoso recordatorio de que, 

incluso en los momentos más desafiantes, tenemos dentro de 

nosotros la capacidad de irradiar esperanza y de perseverar con 

Fe y determinación. Cada uno de nosotros lleva consigo una 

chispa divina, una luz interior que puede iluminar incluso los 



rincones más oscuros y guiar el camino hacia la claridad y la 

esperanza. 

Cuando nos encontramos ante la oscuridad, ya sea en nuestras 

vidas personales o en el mundo que nos rodea, es fácil sentirse 

abrumado por el miedo, la ansiedad y la desesperación. Pero en 

esos momentos críticos es cuando más necesitamos recordar 

quiénes somos realmente. Somos hijos de Dios, somos seres de 

luz, capaces de transformar la oscuridad en luz, el temor en 

valentía y la desesperación en esperanza. 

Cada uno de nosotros tiene el poder de ser esa luz, de ser el faro 

que guía a los demás en medio de la tormenta. No importa cuán 

oscuro sea el panorama, siempre hay una chispa de luz dentro 

de nosotros que puede iluminar el camino hacia adelante. Y así, 

nos enfrentamos a cada nuevo día con la certeza de que nuestra 

luz interna nunca se apaga, incluso en los momentos más 

difíciles. 

Pero ser esa luz no siempre es fácil. A menudo enfrentamos 

desafíos que amenazan con extinguir nuestra llama interna. Las 

pruebas y tribulaciones de la vida pueden pesar sobre nosotros, 

dejándonos agotados y desanimados. Sin embargo, incluso en los 

momentos más oscuros, debemos recordar que cada nuevo 



amanecer trae consigo una oportunidad para renovar nuestra 

Fe y nuestra determinación. 

"Sin importar qué paso ayer, a cada amanecer hay que decirle: 

ahí voy otra vez. Fe." Estas palabras son un recordatorio 

poderoso de que cada día es una nueva oportunidad para 

comenzar de nuevo, para levantarnos y seguir adelante con 

coraje y esperanza. Aunque el pasado pueda haber sido difícil, 

cada nuevo amanecer nos ofrece la oportunidad de dejar atrás 

ese pasado y abrazar el futuro con valentía y determinación. 

Cada amanecer es una invitación a mirar hacia adelante con 

esperanza y optimismo, a dejar atrás nuestras preocupaciones y 

temores y abrazar la posibilidad de un nuevo comienzo. Es un 

recordatorio de que, aunque enfrentemos desafíos y dificultades 

en el camino, nunca estamos solos. Siempre hay una luz 

brillando dentro de nosotros, una luz que nos guía y nos sostiene 

en los momentos más oscuros. 

Hay una historia real que vamos a compartirles que ejemplifica 

los temas que hoy reflexionamos con todos ustedes. 

La historia es la de Juan y la cuenta el mismo. 

Hace unos años, en medio de una de las épocas más oscuras de 

mi vida, descubrí el verdadero poder de ser una luz en tiempos 



oscuros y de encontrar fuerza y esperanza en cada nuevo 

amanecer. 

Recuerdo claramente aquel momento en el que sentía que el 

mundo entero se había derrumbado a mi alrededor. Había 

perdido mi trabajo, enfrentaba problemas financieros y luchaba 

contra problemas de salud que parecían insuperables. En ese 

momento, la desesperación y el miedo amenazaban con 

ahogarme, y me sentía completamente perdido en la oscuridad. 

Pero en medio de esa oscuridad, encontré un destello de luz que 

me ayudó a seguir adelante. Fue un amigo cercano, alguien que 

había pasado por sus propias pruebas y tribulaciones, quien me 

recordó la importancia de ser una luz en tiempos oscuros. Él me 

recordó que incluso en los momentos más difíciles, tenemos 

dentro de nosotros la capacidad de irradiar esperanza y de 

encontrar fuerza para seguir adelante. 

Con sus palabras de aliento y apoyo inquebrantable, descubrí 

una nueva determinación dentro de mí. Aunque el camino por 

delante seguía siendo difícil y lleno de desafíos, me negué a 

dejarme vencer por la oscuridad. En lugar de eso, decidí ser la 

luz que tanto necesitaba en ese momento. 

Comencé a buscar oportunidades para ayudar a los demás, 

incluso cuando yo mismo estaba luchando. Trabajé de 



voluntario en un refugio local, ofrecí mi tiempo y mi apoyo a 

aquellos que estaban pasando por momentos difíciles, y encontré 

consuelo en el hecho de que podía hacer una diferencia, incluso 

en medio de mis propias luchas. 

Y aunque el camino no fue fácil, cada nuevo amanecer me 

ofrecía una oportunidad para renovar mi Fe y mi 

determinación. Con cada nuevo día, me comprometí a seguir 

adelante con valentía y esperanza, recordando siempre que 

llevaba dentro de mí una luz que nunca se apagaba. 

Con el tiempo, las cosas comenzaron a mejorar. Encontré un 

nuevo trabajo que me apasionaba, mis problemas de salud 

mejoraron y mi situación financiera comenzó a estabilizarse. 

Pero lo más importante, descubrí una nueva fortaleza dentro de 

mí, una fortaleza que solo surgió gracias a las pruebas y 

tribulaciones que enfrenté en el pasado. 

Hoy, cuando miro hacia atrás en aquellos días oscuros, me doy 

cuenta de que fue precisamente en medio de la oscuridad donde 

encontré mi luz más brillante. Descubrí que incluso en los 

momentos más difíciles, tenemos dentro de nosotros el poder de 

superar cualquier desafío y de encontrar esperanza y fortaleza 

para seguir adelante. 



Esta historia real ilustra cómo incluso en medio de la oscuridad 

más profunda, podemos encontrar la fuerza y la esperanza para 

seguir adelante, y cómo cada uno de nosotros tiene el poder de 

ser una luz en tiempos oscuros. 

Hermanos y Hermanas, la Hermana Teresa nos dice hoy, que 

nunca subestimemos, en medio de nuestras propias luchas y 

desafíos, el poder que tenemos para ser una luz en tiempos 

oscuros. Aunque el camino por delante pueda parecer difícil y 

lleno de incertidumbre, la Hermana Teresa nos indica que 

siempre recordemos que llevamos dentro de nosotros una luz 

que nunca se apaga, una luz que puede iluminar incluso los 

rincones más oscuros y guiar el camino hacia un futuro más 

brillante. 

La Hermana Teresa  hoy, nos anima a todos a abrazar esa luz 

dentro de nosotros, a dejarla brillar con todo su esplendor y nos 

dice que no importa cuán difícil sea el camino por delante. Nos 

indica que recordemos que llevamos con nosotros una fuerza 

interior inquebrantable, una fuerza que puede superar 

cualquier obstáculo y triunfar sobre cualquier adversidad. 

Hermanos y hermanas pidámosle a Dios para que cada uno de 

nosotros se comprometa a ser esa luz. Alimentemos esa luz  con 

la oración para que logremos ser un faro de esperanza en un 



mundo que tanto lo necesita, porque juntos, podemos iluminar 

el camino hacia un futuro mejor para todos.  

Que nuestras almas llenas de luz, alumbren a todas esas almas 

que deambulan en la oscuridad, acercándolos a este Faro de 

Luz, llamado Templo Hermana Teresa, para que comiencen a 

resurgir de las tinieblas. 

Que Dios nos proteja, que Jesús nos ilumine, que la Hermana 

Teresa nos guíe y que María nos acompañe. 

 

 


